
Los pitagóricos. 

Escuela presocrática, dualista. Su funcionamiento era similar al de una secta: 

grupo cerrado, con normas internas muy estrictas. Esas normas incluían un 

cuidado de la dieta y ejercitarse para llevar una vida pura (ascetismo).  

Principio básico: la armonía cósmica. Todo sigue un orden y todo está 

perfectamente ajustado entre sí.  

En el centro del cosmos hay un fuego sagrado (ahí está “el Trono de Zeus”).  

Alrededor, giran las esferas celestes. 

Metafísica del número: el Uno (la unidad perfecta). A partir del Uno surgen los 

demás números. Lo múltiple exige la unidad, pero la unidad no exige 

necesariamente lo múltiple. Los pitagóricos fueron grandes matemáticos. 

El alma humana: es la armonía de las partes del cuerpo. El alma no es 

material, pero hace posible el funcionamiento de los cuerpos materiales. Es 

inmortal. 

El valor de la educación: higiene, dieta, vida ascética, disciplina. 

El valor de la música: como ciencia (con un fundamento matemático), como 

terapia.  


